
DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA EN
EJERCICIO, RODOLFO NIN NOVOA

“Tenemos un sentido
de institucionalidad

 que marca la diferencia”
Vicepresidente de la República en

ejercicio de la Presidencia. Soy el tipo con más
cargos en el país. Soy Presidente,
Vicepresidente, Presidente del Senado y de la
Asamblea General. Y la verdad es que cuando
el Presidente -el auténtico Presidente de la Re-
pública- dice que la agenda presidencial está
muy cargada... bueno, ¡si estará cargada que
está en China y entonces no puede estar acá!
Créanme que él me pasa parte de esa agenda y
es la que hace que yo tenga que venir en un
helicóptero y, terminado esto, irme otra vez por-
que mi actividad sigue allá en Montevideo. Me
salteo el protocolo porque la verdad es que los
afectos, los sentimientos son precisamente tan
hondos que permiten ese tipo de cosas. Y quiero
decirles -porque lo siento íntimamente- que esta
es también para mí una suerte de última función
en este cargo: una despedida.

 Esta va a ser la última vez que yo voy a
estar aquí como Vicepresidente de la Repúbli-
ca. El año que viene habrá otro Vicepresidente y
ojalá puedan contar con él, como creo que han
podido contar conmigo.
             Siempre estuve en estas actividades.
Siempre traté de hacer un esfuerzo para
comprender y para respetar por sobre todas las
cosas el trabajo del sector arrocero, porque
cuando Rubito Lena decía que esta era una fiesta
del trabajo, del trabajador del arroz, yo creo que
lo decía con toda su magnitud, porque cuando
uno quiere ejemplificar o visualizar al productor
arrocero ve por sobre todas las cosas un
trabajador con su camioneta golpeada, llena de
fierros arriba, de cubiertas pinchadas, de ma-
nos engrasadas, hasta sin tiempo de afeitarse.

Y eso creo que hay que respetarlo, porque las
cosas que tenemos que hacer en el país aquí
ya se han dicho y parecería que yo tengo muy
poca cosa más para decir, porque entre lo que
dijo Tabaré Aguerre y lo que dijo Ernesto Agazzi
sobre esta materia y sobre la materia del Esta-
do, está casi todo dicho y son materias de
reflexiones, que son importantes para todos
nosotros.
               Me parece que lo que tenemos que
promover por sobre todas las cosas, es la cul-
tura del trabajo en el Uruguay y vincular nuestros
planes de enseñanza a esa cultura nacional del
trabajo, que nos permita ser cada vez mejores,
más eficientes, poner más calidad. Por eso nos
enorgullecen también algunas de las cosas que
la sociedad uruguaya ha hecho. Porque es la
que aporta los recursos para eso. Por eso nos
da mucho orgullo y mucha satisfacción ver los
gurises con sus computadoras del plan Ceibal
y por eso nos va a dar mucha satisfacción y
mucho orgullo también utilizar recursos
nacionales para llevar, para desarrollar el plan
Cardal o lo que se llama el triple play -que va a
ser telefonía, Internet y televisión por cable- para
familias que nunca hubieran podido tenerla y esto
es parte de la nueva economía en el mundo.
              Así que habiendo hablado de todo lo que
han hablado, tanto Tabaré como Ernesto, yo
quiero, más que hablar, hacer una brevísima
reflexión sobre la esperanza. Porque este es un
país que está lleno de esperanzas. Porque lo
que decía Ernesto es verdad: es lo que pasa en
Uruguay.  Mientras en el mundo leemos malas
noticias aquí nuestra producción crece, las ex-
pectativas que tenemos son en realidad buenas,
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porque también hay una cuestión que debe nacer
de las autoridades del Estado y es un concepto
que escuché alguna vez de boca de un español
y lo repito: “en tiempo de crisis la esperanza y el
optimismo es una cuestión de moralidad públi-
ca”. Porque nadie puede imaginarse a un direc-
tor o un presidente de una empresa, o al presi-
dente de un país, o al presidente o director
responsable de una organización que frente a
dificultades sea el primero en emitir señales de
pesimismo y de derrota anticipada.

Y uso el ejemplo del barco; cuando un
barco tiene dificultades, lo primero que quiere
ver la gente que va en él es a un capitán con el
mando firme, con la decisión correcta, con la
consulta adecuada y no abatatado, acobardado,
apichonado por las dificultades que tiene que
enfrentar.

Y éste me parece que tiene que ser el
mensaje de un país que tiene todas las
posibilidades; que las tuvo, que lo fue y que tiene
que volver a serlo desde el punto de vista de la
equidad, de la igualdad de oportunidades para
todos sus integrantes y habitantes.

           Hay aquí, en esta cosecha, en esta trilla
que vamos simbólicamente a inaugurar, un
mensaje de esperanza que aquí fue dicho y sin-
tetizado muy bien por Tabaré Aguerre y Ernesto
Agazzi, y yo quiero sumarme a eso.
            Yo quiero decirles que este es un gran
país y ustedes lo saben y yo estoy confiado y
estoy seguro porque lo he recorrido, lo he vivi-
do, lo conozco de la palma, lo conozco desde el
aire, lo conozco desde la tierra, sé los arroyos
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que crucé aquí y los pueblos que atravesé
cuando venía en el avión. Me precio de
conocer el país y me precio de conocer a
su gente. Y yo quiero decirle a la gente de
este país, a nuestra gente, que tenemos
todo para ser una gran nación y lo primero
que tenemos, como lo dije en todas las
oportunidades que he venido, es ese sen-
tido institucional que nos diferencia de
muchos otros países.
            Nosotros creemos en la democra-
cia. Creemos en la representación, en las
instituciones y en nuestros representan-

tes. Los ponemos y los sacamos cuando hay
que ponerlos y sacarlos. Y eso es un valor en sí

mismo, que habla de la calidad de un pueblo que
ha vivido casi 200 años de manera independiente
y que ha sabido, en una tierra rodeada de gigan-
tes, desarrollarse y trazar su propio camino.

Así que esta presencia mía aquí es un
homenaje a los trabajadores del agro.

 Es un homenaje a todos los trabajadores
del agro sin distinción alguna. Esto es un
homenaje al esfuerzo, es un homenaje a la
familia rural, a la que todos los días comparte
penas y alegrías de las vicisitudes que este
trabajo conlleva.

Yo les agradezco la posibilidad de
haberme escuchado estos cinco minutos y
créanme que mi compromiso es inalterable con
los hombres y las mujeres de este país.

 Muchísimas gracias y adelante.
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